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Trece años después del terrible genocidio acontecido en Rwanda, el país está en 
marcha. Todavía es mucho el trabajo que hay que 
realizar, pero hay que reconocer el mérito de los 
rwandeses, que en trece años han conseguido por si 
mismos dejar atrás, aunque no olvidar, unos 
acontecimientos que el resto del mundo permitió que 
ocurrieran. Hoy, poco a poco y con gran sacrificio, los 
rwandeses se esfuerzan para perdonar, para 
descansar, y para salir adelante. Y lo están 
consiguiendo. No se puede negar que al pasear por 
las calles de Kigali, o de cualquier pequeño pueblo 
del país, uno percibe seguridad y siente  la 
amabilidad de aquellos que en el pasado fueron 
abandonados por los occidentales. El gobierno 
actual, conoce el potencial de sus ciudadanos, de su 
país, y con este conocimiento lucha por explotar sus 
recursos. Siendo uno de los países con mayor densidad poblacional de todo el 
continente, Rwanda trabaja por armonizar las necesidades de la población con una 
de sus fuentes económicas más importantes: el ecoturismo.  

 
La alta densidad de población (unos 300 
hab/Km2), junto con el desastre del genocidio, 
causó la invasión de bosques y sabanas en 
búsqueda de alimento. De esta manera, el 
Parque Nacional de Akagera que fue una de 
las joyas del país, padeció a mediados de los 
90 un gran recorte en sus dimensiones, 
además de la matanza de la fauna que 
habitaba en él. En la actualidad, la fauna se 
recupera en el interior de este parque 
lentamente y el gobierno estudia planes de 

reintroducción de animales para que este entorno adquiera más rápidamente el 
esplendor pasado. Por el contrario, el Parque Nacional de Nyungwe es uno de 
pocos espacios naturales del país que conserva su bosque primario y donde se 

  

 

 



pueden llegar a observar hasta 13 diferentes especies de primates, 275 de aves, 
más de 140 especies de orquídeas y más de 240 árboles diferentes. También en el 
parque habita el leopardo, el serval, 3 especies de duikeros, así como cerdo salvaje. 
Sin ninguna duda un entorno espectacular que merece la pena ser visitado.  
 
Pero a pesar de que ya sólo el espectacular paisaje de las “mil colinas” de Rwanda 
merece la pena el viaje, la inmensa mayoría de los turistas que llegan al país lo 
hacen pensando en la experiencia que quieren vivir al encontrar a los últimos 
Gorilas de Montaña. Hoy en Rwanda hay diez familias de gorilas habituadas a la 
presencia humana. De estas familias, sólo siete son visitadas por los turistas y las 
otras tres sólo son visitadas por los científicos para realizar diversos estudios que 
les ayuden a preservar a la especie.  
 
La espectacularidad de esta visita, ha 
hecho que durante los meses de Julio a 
Septiembre sea casi imposible encontrar 
permisos para las visitas, puesto que sólo 
ocho personas al día pueden visitar a 
cada familia de gorilas, eso significa que 
al día únicamente 56 personas de todo el 
planeta ven en Rwanda gorilas en estado 
salvaje. Debido a esta fuerte demanda, el 
precio para la visita de los gorilas (1 hora) 
sube a 500 usd por persona, pero a pesar de esto, la demanda de permisos sigue 
incrementándose, por lo que se esperan futuras subidas en el precio del permiso. 
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